
 
 

El matrimonio: reflejo del amor esponsal de Dios hacia la humanidad. 
 
MOTIVACIÓN INICIAL 
 
"La realidad del matrimonio iluminado, santificado y plenificado por Cristo responde a 
las necesidades humanas más profundas de compañía, ayuda, intimidad, 
complementariedad y fecundidad, es decir, a las aspiraciones de íntima comunión de 
vida que se prolonga en nuevas vidas humanas. En este contexto, “el valor de 
sacramento que el matrimonio asume en Cristo significa, por tanto, que el don de la 
creación fue elevado a gracia de redención. La gracia de Cristo no se añade desde 
fuera a la naturaleza del hombre, no le hace violencia, sino que la libera y la 
restaura, precisamente al elevarla más allá de sus propios límites. Y del mismo modo 
que la encarnación del Hijo de Dios revela su verdadero significado en la cruz, así el 
amor humano auténtico es donación de sí y no puede existir si quiere liberarse de la 
cruz”1. 
 
También, "... somos conscientes de que, por muchas razones, no todos consiguen 
mantenerse fieles a su compromiso de alianza matrimonial. Hay un número creciente de 
matrimonios separados y de hijos que sufren la separación de sus padres. Los 
separados por razones válidas y con un discernimiento responsable, no han atentado 
contra su matrimonio. A veces, en vista del bien de los hijos y de uno de los esposos, 
o aun de ambos, la separación es necesaria. Hay también esposos que, en una segunda 
unión, procuran alcanzar la plenitud que no pudieron o no supieron lograr en su 
matrimonio. Todas éstas son situaciones, que suelen ir acompañadas de mucho 
sufrimiento y requieren de nuestra cercanía. Debemos hacer todo lo que esté de 
nuestra parte por evitarlas y, si es posible, por repararlas"2. 
 
OBJETIVO 
 
Reflexionar la experiencia de la vida matrimonial como reflejo del amor esponsal de Dios 
hacia la humanidad. 
 
 
 

                                                
1 Nº 11.   
2 Nº 94.  

FICHA 2 



ORACIÓN3 
 
Señor Jesucristo, 
Camino, Verdad y vida, 
rostro humano de Dios 
y rostro divino del hombre, 
enciende en nuestros corazones 
el amor al Padre que está en el cielo 
y la alegría de ser cristianos. 
 
Ven a nuestro encuentro 
y guía nuestros pasos 
para seguirte y amarte 
en la comunión de tu Iglesia, 
celebrando y viviendo 
el don de la Eucaristía, 
cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío. 
 
Danos siempre el fuego 
de tu Santo Espíritu, 
que ilumine nuestras mentes 
y despierte entre nosotros 
el deseo de contemplarte, 

el amor a los hermanos, 
sobre todo a los afligidos, 
y el ardor por anunciarte 
al inicio de este siglo.  
 
Discípulos y misioneros tuyos, 
queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  
tengan en Ti vida abundante, 
y con solidaridad construyan 
la fraternidad y la paz. 
 
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos! 
María, Madre de la Iglesia, 
ruega por nosotros. 
Amén. 
 

 
 
DESARROLLO DEL TEMA 
INDICACIONES PREVIAS: 
+ El animador tendrá previo a la sesión un set de recortes o láminas que muestren a 

parejas en distintas situaciones. 
 
Primer momento: 
Plenario:  
El animador invita a compartir, en una frase, a cada cónyuge los principales logros o 
dificultades que puede descubrir en su vida matrimonial a través de la elección de una 
lámina o recorte que lo represente mejor. O que, través de la elección de una lámina o 
recorte los participantes expresen qué han sentido como logro o dificultad en la vida 
matrimonial hasta ahora.  
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Segundo momento: 
Plenario: 
El animador invita a profundizar el compartir anterior a través de las siguientes 
preguntas:  

a) ¿En nuestro matrimonio qué momentos difíciles hemos pasado en los que hemos 
sentido el apoyo de nuestro cónyuge? 

b) ¿Ha habido momentos difíciles en que nos hemos sentido más bien solos frente 
a la situación? 

c) ¿Hemos tenido la oportunidad de ayudar a otros matrimonios en situaciones 
difíciles? 

d) ¿Qué hemos aprendido como pareja de esa experiencia? 
 
Tercer momento: 
REFLEXIÓN 
 
El animador invita a leer alternadamente entre los presentes el texto siguiente: 
 
"El secreto que lleva a su perfección la mutua relación de los esposos se revela en el 
mandamiento del amor: amarnos como el Señor nos ama, como “Dios ama a su pueblo”. 
Así sucede entre el varón y la mujer a través de una mutua complementación y 
colaboración que es física, síquica y espiritual. Entonces el matrimonio se transforma en 
una auténtica buena noticia que hace salir de sí mismo y lleva a descubrir la felicidad y la 
realización que siempre se encuentra en el amor a otra persona"4. 
 
Por otra parte, "... queremos acompañar muy de cerca a las parejas que viven crisis en 
sus matrimonios, y no abandonarlas en sus rupturas. Como siempre, criticar lo malo no 
significa condenar a las personas. Al revés, conscientes de que el Señor ha venido al 
mundo para la salvación de todos y, especialmente, para quienes sufren los mayores 
rigores de la vida, los cristianos deseamos estar siempre junto a los que sufren. 
 
En consecuencia exhortamos a todos los sacerdotes, diáconos permanentes y 
consagrados, así como a los laicos que trabajan en la pastoral familiar, a desarrollar 
también una pastoral dirigida a los separados. Y cuando se trate de personas separadas 
que han sellado una segunda unión, y que no pueden por eso participar plenamente en 
la mesa de la Eucaristía, los exhortamos a abrirles las puertas de la comunidad. Y es que 
las personas divorciadas y vueltas a casar, si bien no están viviendo la situación que 
Dios ha dispuesto para ellas, continúan teniendo los derechos fundamentales de los 
hijos de la Iglesia, participan en su misión y se les invita a cumplir con sus deberes 
cristianos en todo aquello en lo que no están impedidos. Queremos que, como hijos de 
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Dios, sigan participando en todo aquello en que legítimamente pueden hacerlo, se 
alimenten con la oración y la Palabra de Dios, y presten servicios caritativos y 
solidarios. En ellos pueden encontrarse vitalmente con el Señor Jesús. En efecto, lo que 
hacemos al menor de los hermanos, a Él se lo hacemos. Y cuando visitamos al enfermo, 
al encarcelado, cuando vestimos al desnudo y damos amparo al peregrino, cuando 
compartimos la comida con quien tiene hambre y acogemos al forastero y al migrante, es 
al mismo Jesús a quien visitamos, vestimos o acogemos. Él, en su misericordia, sabe 
encontrar el camino para entrar en sus corazones"5. 
 
Cuarto momento 
El animador invita a compartir aquellas frases que llaman la atención, o suscitan 
comentarios por parte de los asistentes. Concluye con una síntesis o complementación 
apoyado en el texto anterior. 
 
Oración final 
Termina el encuentro con una oración en que sobre una mesita, previamente adornada 
para la ocasión, se ponen en ella las láminas o recortes comentados anteriormente y se 
expresan peticiones, acciones de gracias o alabanzas según cada participante lo sienta. 
Para finalizar rezan juntos pidiendo a la Virgen María su protección y amparo en su vida 
matrimonial. 
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